
 

 

La integridad del evangelio 
 
Texto bíblico: Gálatas 2: 11-14 
 
 “Una mentira es una mentira incluso si todo el mundo la cree. La verdad es 
la verdad, aunque nadie la crea” Esta es una conocida frase, atribuida a alguien de 
nombre David Stevens, que apunta a la realidad de que lo que determina si algo es 
verdad o no, no tiene que ver con las opiniones de otros, lo que es verdadero lo es 
por sí mismo, y yo estoy convencido que esto aplica especialmente para verdades 
que como creyentes abrazamos como absolutas.  

 
Si trasladáramos este pensamiento a los labios de Pablo en el contexto de la 

defensa del evangelio a la iglesia de Galacia diríamos algo como esto: “Un 
evangelio falso es falso incluso si uno de los doce lo llega a predicar. El evangelio 
verdadero es verdadero y lo es en realidad, incluso si alguno de los doce apóstoles 
dejara de creerlo”.  

 
Pablo estaba convencido que la autoridad, autenticidad e integridad del 

evangelio que él predicaba no dependía de si era o no validado por Pedro, Juan o 
alguno de los doce. El evangelio es un mensaje verdadero porque así fue 
constituido por Cristo y ninguna opinión o posición humana ha de cambiar esa 
realidad. 

 
Todo este primer aparte de la carta a los Gálatas que hemos visto hasta 

ahora (capítulos 1 y 2), Pablo los ha dedicado a comprobar la autenticidad de su 
mensaje y de su apostolado. Él en efecto es un apóstol de Jesucristo y no de 
hombre. Recibió el evangelio como una revelación y la evidencia de ello es su 
propia vida transformada. Su evangelio no era diferente al de los doce, aunque no 
recibió instrucción de ellos, lo que prueba que le fue enseñado de manera 
sobrenatural.  

 
Pues bien, aquí el Apóstol continúa desarrollando la defensa de su llamado y 

del evangelio que predicaba, en esta ocasión mostrando que en algún momento él 
mismo se vio en la necesidad de confrontar duramente a Pedro, uno de los 
apóstoles más representativos de entre los doce, porque su actitud estaba 
comprometiendo la verdad del evangelio. Lo que quiere decir Pablo con esto es que 
él estaba tan convencido de la autoridad y veracidad de su evangelio que incluso 
estuvo dispuesto a reprender a Pedro cuando consideró que estaba andando 
rectamente conforme a la verdad del evangelio. Así qué, ¿cómo se atrevían 



 

 

algunos a decir que él solo buscaba agradar a los hombres o que su evangelio era 
una simple opinión personal? Tal como mencionamos, la confrontación de Pablo a 
Pedro era una prueba más de la autoridad e integridad de su evangelio.  

 
Veremos entonces este interesante pasaje a la luz de los siguientes puntos: 
 
1. La evidente actitud no recta de Pedro (11-12) 
2. La consecuencia de la actitud no recta de Pedro (13) 
3. La confrontación por la actitud no recta de Pedro (14) 

 
 
La evidente actitud no recta de Pedro (11-12) 
 
 Después del tremendo ejemplo de unidad que vimos expresado en el pasaje 
anterior uno pensaría que en la iglesia del primer siglo todo era color de rosa; pero 
la verdad es que al igual que nosotros hoy, ellos también batallaban con una 
naturaleza pecaminosa.  
 
 Pablo apela a un episodio en Antioquía, muy seguramente después del 
concilio de Jerusalén en Hechos 15 al que hace referencia los versículos anteriores, 
se trataba de algo delicado de parte de Pedro, algo de condenar y que tuvo que ser 
resistido o confrontado cara a cara. ¿De qué se trataba? Bueno, parece ser que por 
algún tiempo Pedro estuvo en Antioquía donde había algunos creyentes judíos y no 
pocos gentiles que se habían convertido y llevaba una vida normal con ellos; 
comían en la misma mesa y compartían; sin embargo, en algún momento vinieron 
unos judíos de la iglesia de Jerusalén de parte de Jacobo, el hermano del Señor y su 
actitud cambió de repente.  
 
 El texto nos dice claramente que Pedro se retraía y se apartaba porque tenía 
miedo de los de la circuncisión, esto es, de los judíos que se habían convertido al 
cristianismo.  
 
 Para entender esto necesitamos algo de trasfondo. Sabemos de antemano 
que judíos y gentiles no cohabitaban nunca y mucho menos participaban de 
comidas, esto porque ellos no guardaban las reglas que Dios había establecido para 
los judíos en cuanto a pureza. Pero además de eso, ellos consideraban que lo que 
los gentiles comían era sacrificado a los ídolos y por esa razón mucho más se 
mantenían distantes de sus comidas. Incluso la razón por la que los judíos se 
lavaban las manos antes de comer no era tanto por una razón higiénica sino más 



 

 

bien por considerar que habían tocado dinero o alguna otra cosa que algún gentil 
había tocado.  
 
 Como pueden ver, algunas de estas restricciones habían sido establecidas 
por Dios, como la prohibición de comer sacrificado a ídolos, pero otras eran el 
resultado de tradiciones que ellos mismos habían construido en el tiempo. Como 
quiera que sea, cuando Cristo vino y los envió a predicar el evangelio a toda 
criatura, todas estas cosas se asumían como abolidas.  De hecho, es el mismo Pedro 
quien en una visión (Hechos 10) ve un lienzo con toda clase de animales impuros y 
que eran prohibidos para los judíos y al Señor diciendo: mata y come. Esto era una 
preparación para lo que sería el ministerio a los gentiles y fue el mismo Pedro el 
primero apóstol en estar en la casa de un gentil; Cornelio.  
 
 Así que, ya entendemos lo que está pasando detrás. Pedro no tenía problema 
en comer con gentiles y compartir con ellos, hasta que unos judíos habían ido a 
hacer una especie de visita de parte de Jacobo y se presume que llevarían un 
informe. Él tuvo miedo de que su reputación de judío se viera manchada y se 
apartó sin ruborizarse de los hermanos con los que había compartido tan 
íntimamente.  
 

¿Pueden ver lo grave que esto era? Pedro estaba comunicando que si ellos 
seguían comiendo impuro entonces ellos no podían ser sus hermanos, no podían 
tener comunión. Eso estaba atentando contra la integridad del evangelio. No puede 
ser que solo sea algo que se acomode a la conveniencia de un hombre. No puede ser 
que haya un evangelio para un tipo de personas y otro para otro tipo y esa es la 
razón por la que Pablo lo resistió cara a cara.  

 
¿Pueden ver el contraste entre Pedro y Pablo? Mientras Pablo fue con Tito a 

la presencia misma de los doce convencido de que su evangelio era verdadero y sin 
intenciones de cambiar su postura solo para agradarlos a ellos, este Pedro está 
cambiando como un camaleón frente a unos que ni siquiera eran los doce pero que 
podían echar a perder su reputación entre los de Jerusalén.  

 
No se trata de calificar si Pablo es mejor que Pedro aquí. Estamos claros que 

el Señor a ambos les dio el mismo evangelio y la misma autoridad; pero esta actitud 
de Pedro debía ser corregida.   Pablo no tenía nada en contra de Pedro, de hecho, lo 
respetaba, como vimos en el texto pasado, los consideraba columnas y de 
reputación; pero él tenía claro que nadie estaba por encima del evangelio. Él estaba 
protegiendo la verdad. 



 

 

 
Varias cosas prácticas aquí: 
- Nadie está exento de la tentación de avergonzarse del evangelio o de 

actuar hipócritamente. Ni siquiera Pedro escapó a esa tentación. Esta es 
una batalla y debemos conducirnos en ella con humildad. El que piensa 
estar firme debe mirar que no caiga. A veces es fácil mostrarnos como 
celosos y como convencidos de ciertas verdades, pero ¿somos los mismos 
en cualquier circunstancia?  

- La búsqueda de aprobación es un ídolo dañino. La razón por la que 
alguien puede ser de una forma aquí y de otra allá muchas veces se debe 
al temor a los hombres, a no querer estar mal con nadie o a querer 
agradar a todo el mundo. Nuestra identidad no está en lo que otros 
piensan, en si nos aprueban o nos desaprueban. Nuestra identidad está 
en Jesús y lo que ha hecho por nosotros por medio del evangelio. 

- Este es un pasaje que nos anima a la corrección. Cuando vemos que hay 
algo que puede ser peligroso o dañino para otros, algo que no es bíblico 
que pueda estar tomando fuerza, debemos corregirlo. Con algunas cosas 
podemos ser pacientes, con otras tolerantes, pero hay otras que debemos 
resistir y corregir especialmente si atentan contra el evangelio.  

 
Pero esto era un problema que iba más allá de Pedro y es la razón por la que Pablo 
reaccionó rápidamente y es que empezó a contaminar a otros, lo que nos lleva al 
segundo punto. 
 
La consecuencia de la actitud no recta de Pedro (13) 
 
 Es interesante lo que el texto menciona a continuación: Y en su simulación 
participaban también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé fue 
también arrastrado por la hipocresía de ellos. Parece que todos los creyentes de 
Antioquía que eran de trasfondo judío al ver la actitud de Pedro comenzaron a 
imitarlo ¿te lo puedes imaginar? Un día todo va normal, una iglesia unida en amor 
y de repente llegan unos judíos cristianos y la iglesia se divide: judíos cristianos y 
gentiles cristianos. 
 

 ¡Pablo estaba en esa iglesia! Y cuando vio lo que estaba pasando se alarmó. 
Era una simulación, una hipocresía, porque todos ellos ya sabían de ante mano que 
la comida no justificaba a nadie, pero se estaban colocando una careta (eso es lo 
que significa la palabra hipocresía). Incluso el piadoso Bernabé fue arrastrado. Si, 
el mismo que viajó con Tito y pablo para poner cara en Jerusalén. 



 

 

 
Mis amados, he aquí la realidad de que una manzana dañada echa a perder 

el resto de la caja y esa es la otra razón por la que Pablo reprende a Pedro. Ya no 
solo porque era una actitud penosa sino porque estaba contaminando al resto de la 
iglesia. 

 
La corrección y la disciplina son un acto de amor por eso, porque protegen a 

la congregación. Es por eso que el pecado no puede ser abrazado o tolerado de 
manera cómplice, porque tiene el potencial de ser contagioso. Ojalá la piedad se 
contagiara tan rápido como el pecado.  

 
Mi amado, si tú eres miembro de una iglesia, debes saber que el pecado no 

solo es una ofensa contra Dios, sino que te daña a ti y daña a los que te rodean. 
Pedro tenía influencia, por supuesto, era un apóstol y los otros que no tenían su 
madurez pudieron llegar a pensar que lo que hacía era correcto y por eso debían 
seguirlo, después de todo, es Pedro.  

 
Aquí es donde debemos poner la verdad por encima del hombre. Los malos 

ejemplos, las malas actitudes y los pecados no deben ser imitados sino resistidos 
incluso si eso viene de algún líder o pastor, llámese como se llame. El pecado es 
como un cáncer que va carcomiendo y dañando por dentro hasta matar y por eso 
debemos insistir en una disciplina bíblica en la iglesia. No es que no haya nunca 
pecado aquí, lo cual sería imposible, pero debe ser evidente que no es algo que se 
tolera como normal.  

 
Mis amados, yo quiero decir esto con temor. Los pecados de un pastor no 

son menos graves por ser un líder. Si se comprueba que un pastor comete 
adulterio, malversa fondos, vive pecaminosamente, compromete la doctrina, el 
testimonio y la integridad del evangelio, él debe ser resistido y debe ser 
disciplinado como también la Biblia lo dice. Que sea pastor no es una salvaguarda 
para hacer menos grave las consecuencias del pecado sino todo lo contrario, al ser 
un líder visible su responsabilidad es mayor.  

 
Es eso lo que hace Pablo exactamente, reprender a Pedro por tal hipocresía. 

Lo que nos lleva al último punto de este sermón: 
 
 
 
 



 

 

La confrontación por la actitud no recta de Pedro (14) 
 
 Cuando Pablo vio lo que Pedro hacía concluyó que no andaba rectamente 
conforme la verdad del evangelio. Es decir, no era eso lo que el evangelio enseñaba. 
 
 Aquí están las Palabras de Pablo a Pedro: 
 Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas 
a los gentiles a judaizar? 
Pedro había vivido entre ellos como un gentil más, pero al llegar los judíos comenzó 
a enseñar que los gentiles debían guardar las costumbres judías, así, sin más ni 
más. Era una actitud evidentemente incorrecta y lo que hace Pablo es reprenderlo 
delante de todos.  
 
Varios principios de confrontación bíblica vemos en este pasaje: 
 

- La confrontación es sobre corregir la mentira con la verdad 
- La confrontación no es un ataque personal, es un llamado al 

arrepentimiento. (Más adelante Pedro elogia a Pablo y algunos piensan 
que este es un indicio de su arrepentimiento). 

- La confrontación descansa en hechos comprobables, no en rumores 
(cuando vi). Pablo no se refirió a algo que le habían dicho sino a lo que 
era evidente y comprobable. Por eso antes de toda confrontación es 
importante hacer un esfuerzo por conocer toda la verdad posible sobre el 
asunto.  

- La confrontación debe ser personal y siguiendo el proceso de Mateo 18 
pero cuando se trata de pecados de un pastor o líder de influencia debe 
ser pública de acuerdo con el carácter público de su pecado: Contra un 
anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos.  A los que 
persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los demás 
también teman. (1 Tim5:19-20).  

 
Finalmente, y aunque esto no es algo que podamos inferir del pasaje si lo 

vemos desde la enseñanza general de la Biblia; toda confrontación debe estar 
movida por el amor. El amor al que ha pecado, el amor a los afectados, el amor a la 
verdad, el amor a Dios.  

 
No quiero que quede en sus mentes la idea de un Pablo arrogante, con aire 

de superioridad que está hablando de manera desafiante a Pedro. No tengo duda 
que, aunque él tenía celo, estaba siendo movido por un profundo amor hacia 



 

 

alguien que el mismo Señor también había amado. Su plan no era destruir a Pedro 
sino llevarlo al arrepentimiento lo cual creemos que fue lo que sucedió y esto 
porque Pedro no fue descalificado, sino que siguió predicando el evangelio hasta el 
punto de llegar a morir crucificado por su Señor.   

 
Amigo; tal vez al escuchar esta historia habrás pensado que esa es la razón 

por la que la religión no es atractiva para ti, porque quienes la practican se 
comportan hipócritamente, como Pedro; pues déjame decirte que no es un pecado 
del que podemos excusarnos, como tampoco de otros. Como puedes ver, la Biblia 
no pretende esconder la imagen de sus héroes para presentarlos como perfectos; 
no, ella es honesta y los presenta tal como son, con todo y sus pecados; pero es ella 
misma la que conduce a los pecadores a la esperanza. Esta esperanza también está 
disponible para ti hoy. No tienes que fingir ser cristiano, Dios sabe todo lo que eres, 
solo debes venir con un corazón humilde y reconocerle como tu Salvador.  

 
 
 
 
 
 
 


